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1.- Mapa de la provincia 
de Almería con 

las defensas y castillos 
incluidas en estas 

jomadas 

1. Alcazaba de Villavieja (Berja) 
2. Murallas de Adra 
3. Castillo de Vélez Blanco 
4. Iglesia-fortaleza de Ntra. Sra. de la Encamación (Vera) 
5. Castillo de la batería de la costa de Rodalquilar (Nijar) 
6. Castillo de San Andrés (Carboneras) 
7. Castillo de Cuevas del Almanzora 
8. Castillo de Villaricos (Cuevas de Almanzora) 
9. Castillo de Guardias Viejas (El Ejido) 
10. Torre de los Lobos (Nijar) 
11. Castillo de San Felipe de los Escullos (Nijar) 
12. Castillo de San Ramón (Nijar) 
13. Castillo de San Pedro (Nijar) j 
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I N T R O D U C C I Ó N 

Los castillos suponen la muestra más evi­

dente y, muchas veces palpable, de un dilatado 

periodo histórico. A menudo, son también un 

lugar para invocar un pasado glorioso, de gestas 

supuestamente heroicas, o simplemente confor­

man unas ruinas informes y misteriosas, cuya 

contundencia y envergadura excita la imagina­

ción popular. Es la contradicción entre el pasado 

como fuente de fascinación de una historia míti­

ca ("castillo de los moros") , proclive a leyendas 

("la encantada", "los tesoros escondidos") y, al 

mismo tiempo, algo imitil y obsoleto, anticuado, 

hgado a veces a hechos luctuosos y dramáticos, 

no precisamente gloriosas hazañas. Si esta evoca­

ción alcanza un sentimiento nostálgico que tiene 

bastante de literario, presenta paralelamente un 

intenso poder de convicción e identidad para 

alcanzar la sintonía del ciudadano con el pasado. 

Hitos, por tanto, de esa "cartografía men­

tal" en la que los hombres se familiarizan con el 

paisaje y le dotan de significado, las fortalezas 

expresan la contradicción social y manifiestan 

una coyuntura histórica precisa. Los castillos 

visualizan una idea de poder y sus conflictos de 

manera bien concreta. Son edificios donde se 

puede analizar la capacidad de una autoridad 

para ordenar el territorio y apropiarse de sus 

excedentes. Son, también, centros de expolio del 

enemigo, amparo de una población atemorizada 

e indefensa o resguardo de una guarnición que la 

vigila y controla en nombre de un dominio arbi­

trario. Jun to al resto de estructuras de apoyo, 

concretan una frontera ya sea como línea o como 

territorio, definen un orden y sus exigencias, 

seleccionan las relaciones o los intercambios y 

previenen acciones. 

Por tanto, los castillos, las fortalezas, cons­

tituyen un objeto histórico privilegiado para 

conocer las sociedades del pasado. La actual 

legislación sobre Patr imonio Histór ico (ley 

1 6 / 1 9 8 5 de 25 de jun io ) recoge su importancia 

cultural al conferirles -con carácter genérico- la 

catalogación de B.I .C. (Bien de Interés Cultural), 

la figura jurídica de protección más importante 

en España. 

Largamente expuesta al conflicto fronteri­

zo y a las necesidades de defensa, la provincia de 

Almeria presenta gran mimerò y variedad de cas­

tillos, que constituyen un patrimonio poco cono­

cido. Asimismo su análisis permite apreciar una 

evolución cronológica en sus tipologías y siste­

mas defensivos al hilo del desarrollo de las técni­

cas militares y del tipo de enemigo contra el que 

se defienden. 
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CASTILLOS Y DEFENSAS EN LA EDAD MEDIA 

A pesar de que las estructuras defensivas 

están documentadas desde la Edad del Cobre, no 

se puede hablar de castillos como elementos 

capaces de ordenar territorios complejos hasta la 

Edad Media, periodo en el que presentan gran 

diversidad formal y cronológica. 

Sólo cuando la inestabilidad se generaliza 

al final del s. IX, se puede hablar de verdaderos 

"castillos". La mayoría de las espaciosas fortale­

zas que citan los textos al relatar la rebelión 

generalizada de la época, reúnen condiciones 

topográficas y defensivas semejantes: se empla­

zan fuera de los perímetros irrigados, en la zona 

montañosa próxima. En principio carecen de un 

elaborado sistema de defensa, reducido a un lien­

zo de muralla con torres rectangulares equidis­

tantes -no muy numerosas-, todo de tapial (enco­

frado de cal, arena y tierra). Sin embargo, mues­

tran una evolución compleja con el añadido de 

elementos muy distintos en concepción defensi­

va y aparejo que acusa su dilatado uso. Tíjola La 

Vieja, El Castellón de Vélez Rubio y Villavieja de 

Berja son ejemplos magníficos de esta tipología 

defensiva. 

Cuando Abd al-Rahman III logra imponer 

la autoridad estatal en todo el territorio y alcan­

za legitimidad política al proclamarse califa, 

emplea varios tipos de fortalezas. De una parte, 

se levantan castillos o cindadelas en los antiguos 

grandes recintos, ahora abandonados pues las 

poblaciones vuelven a poblar los llanos. Son 

pequeñas "alcazabas" en la cima de los cerros 

que se adosan a las murallas. De otra, se estable­

cen torres, quizás con un pequeño recinto. Por 

último, se funda una ciudad (Almería) y se la 

dota de una alcazaba y muralla para que pueda 

ser centro de la armada califal y eje de su expan­

sión por el Norte de Africa. 

Con la instauración de las dinastías locales 

de los taifas (s. X I ) se procede a fortificar la capi­

tal, primero, y el territorio en litigio, después, 

2 . - Defensa de la costa, 

una constante histórica. 

Castillo de Macenas 

(Mojácar) 
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como ocurrió en tiempos de Jayran, cuando se 

amurallaron los nuevos barrios de la capital. 

Los castillos rurales de la época siguen el 

modelo de castillo califal. Se trata de recintos rec­

tangulares o regulares, simétricos, tienen torres 

huecas -dispuestas en los lienzos en posición 

intermedia o equidistante, de poco saliente- o 

cuadradas en los ángulos, siempre no muy gran­

des y de tapial. En algunas zonas especialmente 

conflictivas permiten el asiento de tropas merce­

narias que obtienen sus ingresos de la propia cir­

cunscripción que "protegen". 

En los diez años que mantuvo una coali­

ción cristiana la ciudad de Almería en sus manos 

( 1 1 4 7 - 1 1 5 7 ) , se debió potenciar el papel de algu­

nas fortalezas cercanas a la capital, mientras que 

la población urbana quedaba drásticamente mer­

mada y empobrecida. 

Hasta bastantes años después la inseguri­

dad fue general en gran parte de la provincia 

pues sabemos que los habitantes de las poblacio­

nes rurales acogieron a los almohades con espe­

ranza pues juzgaban su fortalezas muy desprote­

gidas. Impuesta la paz, se levantaron algunas for­

talezas de Los Filabres, construidas por iniciativa 

piadosa de Ibn al-Hayy de Velefique, que invirtió 

sus propios bienes en la construcción de casti­

llos, mezquitas y aljibes. A pesar de sus evidentes 

diferencias de tamaño, todas ellas están levanta­

das en mampostería de lajas de piedra, con 

pequeños recintos interiores. Los torreones son 

numerosos en los flancos más expuestos, siem­

pre macizos y de pequeño tamaño. Esta peculia­

ridad y la generalización de la entrada en recodo 

simple con corredor ("ingreso en cañón") , son 

características de la época. 

La toma de Córdoba (en 1 2 3 6 ) , J a é n 

( 1 2 4 6 ) y Sevilla ( 1 2 4 8 ) , permitió a Castilla dis­

poner de tres importantes bases para atacar al 

Reino de Granada. El naneo septentrional y occi­

dental pasó a estar particularmente amenazado 

frente a la relativa calma del sector oriental. Con 

la frontera, las necesidades militares generales a 

las que habían de responder las fortificaciones 

era la defensa de correrías o entradas. Las forta­

lezas se generalizan por todo el país conforme 

esta amenaza se demuestre más evidente en la 

retaguardia. 

En general, la dinastía nazarí impone en el 

actual territorio de la provincia un triple modelo. 

El primero -y quizás más antiguo- es el de la cala­

horra, un gran torreón de varias plantas, a veces 

rodeado por un muro más bajo como recinto, en 

el que se disponen torres en los ángulos. En otras 

ocasiones se trata de una simple torre de alquería 

-con o sin recinto y siempre de características 

muy particulares-, la que protege a la aldea 

(como en algunos despoblados de Los Filabres) , 

señalando la vinculación entre la organización en 

pequeños núcleos familiares y la defensa en 

época tardía. En el valle del río de Almería son 

numerosas pues, hacia 1 4 9 1 , se citan muchas 

huertas con torres, dentro y fuera de la ciudad, 

de las que todavía se conservan las de las alque­

rías de Mondújar (Gádor, muy alterada) y la de 

Sta F é de Mondújar. 

En otros casos se aphca un modelo extraño, 

como en Beires a mediados del s. XIII , siguiendo 

prototipos almohades muy evolucionados. Se 

trata de un recinto simple con entrada en recodo 

(entrada en ángulo), gran torreón superior y un 

muro externo que acaba en una torre albarrana o 

sahente. 

Con el siglo XIV, se define un modelo de 

pequeña fortaleza de retaguardia como defensa 

de áreas desprotegidas. En estos pequeños casti­

llos, un torreón superior actúa como bastión y 

última defensa de un pequeño recinto, protegido 

además por una torre al lado de la puerta. Como 

novedad, hay que destacar que introducen ya la 

3 . - Toncan septentrional 

de la fortaleza 

de Villavieja (Bcrja) 
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mamposterla. Ejemplo de ellos, son los castillos 

de Alhama, La Alquería de Adra y Celín (Dalias). 

Paralelamente, se produce también una 

remodelación de las grandes cercas urbanas y se 

gradúan los elementos defensivos. En las zonas 

más expuestas los torreones son mayores, hasta 

prolongarse en una torre albarrana o aislada, que 

se redujeron, habitualmente, a la captura de per­

sonas o ganados. El rescate de los primeros cons­

tituyó una saneada actividad económica, mien­

tras que los segundos eran un valioso recurso. 1-a 

Fuente de Pulpí, en el camino de penetración a 

ambos reinos, sirvió de punto de encuentro, 

intercambio y negociación. 

4.- Ruinas del castillo de 

Aljízar (Dalias) 

avanza al exterior con un doble muro y acaba en 

una torre, de la que parte el muro de cierre sobre 

el camino. A veces, un gran torreón poligonal de 

mampostería protege la entrada al nacimiento de 

la fuente respectiva. La cerca oriental de Almería 

presentaba torres albarranas, pero ninguna forta­

leza levantó foso o barbacana (barrera o muro 

más bajo adelantado). 

Los incidentes fronterizos eran abundan­

tes, pero casi nunca desembocaban en conflicto 

abierto. Los contingentes de tropa fueron relati­

vamente menguados y la defensa se encargaba a 

familias de alcaides. Las incursiones fronterizas 

La impresionante fortaleza de Vera fue el 

centro de la defensa oriental del reino. Las pobla­

ciones muradas de Vélez Blanco y Vélez Rubio le 

secundaban. Para completar su defensa, se dis­

pusieron atalayas en la periferia a modo de línea 

fronteriza. En 1 4 3 6 capitularon muchas pobla­

ciones de Los Vélez y el Almanzora pero volvie­

ron a dominio nazarí diez años después, demos­

trando la debilidad del sistema. 

No carecen de interés los medios de defen­

sa y ataque utilizados en el último periodo del 

Reino de Granada. Fuera de los recintos murados 

se colocaban empalizadas que protegían el pie de 
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las murallas y permitían hacer rondas en caso de 

asedio. Abandonadas las catapultas que lanzaban 

grandes piedras (bolaños) por su alto coste y 

gran imprecisión, se emplearon otros medios. A 

lo lejos se combatía con alcancías, ollas llenas de 

alquitrán y otras materias inflamables. 

Muros de piedra sin trabazón y trincheras 

permitían a los enemigos acercarse hasta poder 

hacer una mina bajo la muralla o un socavón en 

su base. Bien con simples mantas o con vehícu­

los de madera y cubierta metálica o impermeabi-

lazada, se arrimaban a la muralla y picaban el 

muro. Los asediados vertían calderas de brea y 

después gran cantidad de pólvora o aceite para 

incendiar el aparato de aproximación. 

Hasta la aplicación de la artillería y los 

grandes asedios, el conflicto armado se había 

reducido a escaramuzas, en los que adquirían 

importancia los movimientos rápidos y de la 

caballen'a, la utilización del entorno como defen­

sa (la huida al monte, el uso de alamedas como 

setos y empalizadas o de acequias como fosos) y 

se había confiado en el emplazamiento natural de 

las fortalezas. 

U N PERIODO DE TRANSICIÓN. 

COMIENZOS DE LA EDAD MODERNA. 

La atención a las defensas del territorio fue 

una de las necesidades más urgentes de los Reyes 

Catóhcos. Se trataba de un lado, de ir consoli­

dando los territorios reconquistados dentro de la 

nueva fe, y desde otro, someter a la nueva disci­

plina impuesta desde el poder. Dicha tarea será 

bastante larga y laboriosa ya que la población 

sometida llevó a cabo diferentes levantamientos 

( 1 4 9 0 , 1499 , 1500 y 1 5 6 8 ) . A estos problemas 

habría que añadir los continuos ataques de los 

piratas berberiscos y turcos, que alcanzará la 

época de máximo apogeo en el siglo XVI , pro­

longándose hasta el siglo XVIII . 

Ahora se aprecia un cambio transcendental 

en la pohtica de defensa. Mientras que las forta­

lezas del interior se destruyen con el fin de com­

batir a la poderosa nobleza señorial, se refuerzan 

las torres del litoral. Para ello se promulgan las 

Pragmáticas y las Instrucciones de 1497 , con las 

que se pretende, de un lado, el mantenimiento de 

las ya existentes, y de otra, la edificación de 

nueva planta. 

A los pocos años de la emigración de 

Boabdil al Reino de Fez, se mandó derruir la gran 

mayoría abriendo brechas en sus muros, torres y 

lienzos. Esto y la incuria del tiempo -cuando no 

la labor pacientemente destructora del hombre 

para extraer materiales de construcción, habihtar 

nuevos solares u obtener más terreno de cultivo, 

ha sido causa del general mal estado de conser­

vación de las fortalezas medievales de la provin­

cia. 

Las murallas medievales se erigieron según 

el tradicional principio defensivo "vertical" de la. 

Edad Media, basado en aumentar la altura y soli­

dez de los muros que protegían recintos. Pero 

sobre todo, demandaban fortificaciones específi­

cas, que debido a su emplazamiento natural, difi­

cultaban o impedían los métodos tradicionales 

de asedio: la zapa de los muros mediante galería 

subterránea o zanja abierta y el impacto de pro­

yectiles. La rápida difusión de la artillería puso 

en crisis estos principios. 

El perfeccionamiento de las armas de fuego 

de gran calibre, aunque reducidas todavía a las 

piezas fijas de asedio, impuso varias característi­

cas a las obras mandadas levantar por los Reyes 

Catóhcos a finales del s. XV y principios de la 

centuria siguiente. El empleo del ataluzado o 

escarpe de los flancos expuestos al fuego enemi­

go, la multiplicación de frentes artilleros median­

te cañoneras (llamadas troneras por el ruido o 

trueno que hacían las piezas) con boca "de cruz 

y arbe" (mirilla y boca) a nivel del suelo y fuego 

rasante, el complemento de cubos semicirculares 

y la escasa altura de los muros, se añadían a ele­

mentos típicamente medievales como la excava­

ción de un foso, la existencia de una gran torre 

del homenaje, concebida como último reducto 

de defensa, o el empleo de matacanes, una corni­

sa saliente desde la que se podía verter líquidos 

hirviendo para impedir el quebranto de los 

muros. 

Paralelamente, las murallas se hicieron más 
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bajas y de mayor espesor, pero para no quedar 

expuestas al asalto y escala demandaron fosos 

previos. La introducción de la todavía muy 

imprecisa artillería de barrido y flanqueo obligó 

a construir torres cañoneras algo sobresalientes. 

- a lmenas 

talud o escarpo 

torreón o tubo 
semitirculor 

abertura de 
" c r u z " y " o r b e " 

escarpo 

5 . - Vista y sección 

de una torre cañonera 

típica del siglo XVI 

Pero, en realidad, eran bastiones circulares y 

huecos , profusamente provistos de troneras 

donde emplazar culebrinas (antiguas piezas de 

artillería, largas y de poco calibre) y otras piezas 

menores. Sin embargo, estas innovaciones no 

fueron generales pues quedaron reducidas a las 

fortalezas oficiales más importantes. 

Ante los progresos balísticos se crean ele­

mentos arquitectónicos nuevos, como las casa­

matas (bóvedas de gran resistencia), fortines, 

fuertes, torres artilladas, torres vigías, barbaca­

nas, azoteas circulares, revellines, grandes aspi­

lleras y saeteras. Se desplaza la ballesta y el arco 

por culebrinas, lombardas, mosquetes, espigar-

das y otras series de armas nuevas. 

Los nobles y señores de ciertas poblaciones 

se vieron obligados a costear obras de defensa, lo 

mismo en la costa como en el interior. Tanto en 

viejos como en nuevos emplazamientos, se vie­

ron obligados a utilizar un modelo de castillo 

generalizado en Castilla un siglo antes. El casti-

l lo-torrejón procede en liltima instancia de 

modelos franceses y sigue una tipología simple 

aunque con multitud de variantes. Estamos ante 

un fuerte, o con mayor precisión de una casa-

fuerte, es decir un solo recinto fortificado cua-

drangular, con torrejones circulares en los ángu­

los y un gran torreón de varios cuerpos, ya sea en 

una de las esquinas o en el centro. La diferencia 

principal con las obras de los monarcas es que 

los muros no están abaluartados, es decir no tie­

nen escarpa, y que su potencial artillero -cuando 

existe- es meramente testimonial. Tales son los 

casos de los cast i l los de Gérgal, Tahal , 

Rodalquilar y Carboneras. 

El importante valor estratégico de las pla­

zas costeras como defensa de una retaguardia 

poblada de moriscos, quedaba materializado en 

una amenaza, a menudo dramática, del exterior 

6.- Propuesta 

de evolución de los 

baluartes dejensivos 

en Almería 

revell ín 

t io rnabeque 

c 
p 

Bastión triangular 
S . X V I 

Baluorte S t r r a . Trinidad 

Bastión triangular con gola 
5 . XVI I 

Boluar te de l Centenero 

Baluarte con hornabeque 
Principios S . XVI I 

Ba luar te S a n Cristóbol 

Batería costero 
2 ' m i t a d S . XVI I I 

Castillo de Escullos y 

Guordios Vie jas 
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7.- Estructura típica de las torres vigías del siglo XVI 

como las frecuentes incursiones de piratas se 

encargaban de evidenciar. La huida secreta de la 

población morisca contribuyó a hacer cada vez 

más inseguro el litoral. A inicios del s. XVI , se 

procedió a levantar un conjunto de torres alme­

naras o de señales, desde las que avisar en caso 

de peligro. Algunas veces se utilizaron torres 

anteriores pero, en general, se procedió a levan­

tarlas de nueva planta siguiendo un doble mode­

lo. Las atalayas costeras son las estructuras arqui­

tectónicas más elementales y a la vez más nume­

rosas del sistema de defensa del litoral. Se tratan 

de volúmenes cilindricos o troncocónicos, com­

puestos de un basamento macizo y una cámara 

abovedada situada a gran altura y terminada en 

una terraza con pretil y en algunos casos com­

pletada con matacanes. Se utiliza para su cons­

trucción la mampostería revocada. Los refuerzos 

de puertas, ventanas y molduras se realizan en 

piedra. Por su parte, las torres de pesquerías 

eran grandes y cuadradas pero no poseían artille­

ría ni posibilidad de tenerla (por ej . Balerma y la 

desaparecida de Garrucha) . Atajadores y guardas 

componían la guarnición, encargándose los pri­

meros de recorrer regularmente la costa para 

informar de cualquier novedad. 

Los terremotos de 1518 y 1 5 2 2 pusieron 

fin a esta primera fase de refortificación, al gene­

ralizar los nuevos procedimientos más acordes 

con las experiencias militares contemporáneas. 

Las antiguas fortalezas medievales se abandona­

ron o sufrieron una profunda remodelación. 

Algunas de ellas (como Tabernas), dividen su 

recinto medieval con un muro con foso, reducen 

el área ocupada e instalan un torreón abaluarta­

do con troneras de buzón (cañonera de abertura 

horizontal) a la vez que remodelan el interior 

instalando nuevas dependencias para la guarni­

ción. Otras (como Vera) quedan desiertas aun­

que un pequeño puesto vigile a la población 

desde su altura privilegiada con el fin de evitar 

dejar indefensa posición tan comprometida. 

- Tone de los Lobos (Nijar) 
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9.- Castillo 

de Vélez Blanco. 

Vista exterior 

i 

INNOVACIONES DEFENSIVAS DEL S. X V I . 

Las condic iones militares en el 

Mediterráneo occidental se habían modificado 

favorablemente con la toma de Oran ( 1 5 0 9 ) , 

Bugía y Tnpoh ( 1 5 1 0 ) , Gerba ( 1 5 2 0 ) y Túnez 

( 1 5 3 5 ) . Sin embargo, la relación con el entorno 

de estas plazas o presidios norteafricanos no dife­

ría demasiado con la de aquellos enclaves coste­

ros tan expuestos y aislados de las costas del anti­

guo Reino de Granada. 

En conjunto la situación había empeorado. 

Argel fue ocupada en 1516 por los hermanos 

Barbarroja, quienes se aliaron con los otomanos e 

hicieron de la ciudad la base principal para sus 

incursiones de piratería en el Mediterráneo. Los 

ataques repentinos y por sorpresa fueron acompa­

ñados de incendios, robos, apresamiento de ani­

males y secuestro de personas. Con frecuencia, 

tenían por instigadores a los moriscos emigrados o 

que aprovechaban la ocasión para hacerlo en un 

ambiente cada vez más hostil e intolerante. La 

Isleta del Moro Mohammed Arráez (Níjar) , 

Rambla de los Moros (Carboneras), Cala de los 

Moros (Cuevas) y otros muchos parajes de nues­

tras playas llevan nombre de estos sucesos. 

Un completo sistema de vigías permitía 

avisar mediante ahumadas o almenaras (fuegos) 

del acercamiento de algún buque ligero, de 

remos (fusta), que venía a explorar la costa, pero 

a partir de 1560 se puede hablar de verdaderas 

expediciones comandadas por los turcos. 

Los sistemas defensivos que aparecen en la 

llamada "revolución militar" de la segunda mitad 

del s. XVI apenas repercuten en una zona como 

Almería, expuesta sólo a saqueos y ataques limi­

tados. Las transformaciones vienen presididas 

por el uso sistemático del mosquete, el desarro­

llo de poderosos cañones de sitio, un marcado 

aumento del tamaño de los ejércitos y la apari­

ción de una importante logística. Los cambios no 

son inmediatos ni homogéneos pues la carestía 

de las innovaciones obliga a su aplicación selec­

tiva y gradual para atender a unas demandas con­

cretas. En este sentido, la línea costera meridio­

nal constituía la única frontera fortificada en la 

España del s. XVI , un coloso militar que se veía 

impotente para evitar los ataques regulares pro­

venientes del Norte de África. 
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Las Únicas defensas capaces de resistir un 

asedio prolongado de un gran ejército fueron 

levantadas desde 1525 en Almería ante la exi­

gencias de una población duramente castigada 

por el terremoto de tres años antes, empobrecida, 

aislada, apenas habitada y expuesta a un peligro 

cada vez más evidente. Las antiguas murallas de 

levante -muy afectadas por el movimiento sísmi­

co- fueron abandonadas al instalar en la reta­

guardia tres baluartes consecutivos, el último ya 

en la esquina llamado de la Santísima Trinidad. 

Todos ellos eran pentagonales, con muros atalu­

zados. Pero sin foso ni obras exteriores, no pre­

sentaba gran dificultad su acceso. 

También hubo cambios en la fortaleza que 

coronaba las murallas. Durante la Edad Media, 

los castillos fueron concebidos como puntos 

fuertes de resguardo pasivo de una guarnición, 

en una política de defensa de territorios. En este 

periodo, las fortalezas pasaron de ser refugio 

para rechazar el asalto y sobrevivir al asedio a 

emplazamientos para el fuego artillero que 

disuadía a los atacantes antes de aproximarse. 

Así, en la Alcazaba de Almería se instalaron 

hacia 1560 los baluartes de S. Matías y La 

Campana, para dominar el mar, y el Saliente o 

Espolón, para defenderse de una ciudad que 

podía caer en manos del enemigo. En otros 

casos, se levanta un verdadero castillo - palacio, 

como en Vélez Blanco. 

Al interior de la provincia, pequeñas guar­

niciones permanecían en las ciudades con predo­

minio cristiano y basaban su defensa en peque­

ñas armas de fuego, cuyo uso era exclusivo de los 

cristianos. El mosquete, introducido masivamen­

te en batalla por los ejércitos españoles en Italia 

en el segundo cuarto del s. XVI , era más eficaz 

que el impreciso arcabuz pues lanzaba una bala a 

unos 2 2 0 m. de distancia. La moderna táctica de 

la infanteria de aunar fuego y movimiento dio 

magníficos resultados en la represión de la 

Rebehón de las Alpujarras ( 1 5 6 8 - 1 5 7 0 ) , levanta­

miento de los moriscos en los que reducidos con­

tingentes de diestros soldados lograron doblegar 

a una población civil compuesta por varias dece­

nas de miles de personas. 

En la costa se sigue el modelo de castillo-

torrejón, como el de Carboneras cuyas obras se 

iniciaron entre 1540 y 1565 bajo mandato de 

Diego López de Haro, Marqués del Carpio, en 

una playa poco frecuentada tanto por estar abier­

ta a vientos peligrosos como por la escasez de 

agua. Su función original permitió concentrar 

fuerzas para vigilar el sector costero de Sorbas. 

Presenta planta rectangular, con torreones cilin­

dricos esquineros, abovedados excepto al sudo­

este, donde se encontraba la vivienda del gober­

nador o teniente-alcaide. 

LA CONSOLIDACIÓN DE LAS DEFENSAS EN EL S. XVl l . 

A medida que aumentaba el alcance de la 

artillería, se añadieron otras obras de fortifica­

ción, como bastiones revellines, coronas y hor-

nabeques, para aumentar la capacidad defensiva. 

Los primeros eran una especie de fortines trian­

gulares situados al exterior de las murallas, 

mientras que al interior se levantaban casamatas. 

Estos bastiones en triángulo se extendieron por 

Europa a partir de 1 5 3 0 , pero encontraban difi­

cultades en impedir la excavación de trincheras 

para acercar la artillería de asedio o de galerías 

para colocar pólvora bajo las murallas. 

En realidad, las innovaciones se reducen, 

en muchas ocasiones, a simples baluartes cua-

drangulares que se añaden a obras anteriores, 

con los típicos muros ataluzados y aspilleras o 

aberturas para disparar con pequeñas armas de 

fuego. La generalización del mosquete a media­

dos del siglo XVI aceleró el proceso de desapari­

ción de las armas blancas, a la vez que hacían dis-

10.- Castillo 

de San Andrés 

(Carboneras) 
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minuir la importancia de la caballería. Las mejo­

ras procedieron entonces del aumento de la pre­

cisión y cadencia de fuego y de la normalización 

de los calibres de las piezas artilleras, nunca 

tanto de su precisión. 

En 1 6 2 0 , el ataque a Adra de siete galeras 

procedentes de Túnez, puso en evidencia el 

estado de las defensas, poco pertrechadas y 

escasamente atendidas. El 14 de octubre se 

acercó a la costa abderitana una pequeña arma­

da turca que recorría el Mediterráneo en busca 

de presa. El comandante de las tropas tuvo 

conocimiento previo del desembarco de 4 0 0 

soldados por lo que mandó recogerse a todos 

los vecinos en las murallas, y salió con unos 

pocos hombres a dar batalla fuera de las mura­

llas. Tras instalar alguna artillería y bombardear 

la plaza, los asaltantes escalaron los muros y 

dieron muerte a gran número de defensores. Sin 

embargo, no lograron conquistar el castillo, 

donde se sostuvieron los defensores hasta que al 

día siguiente recibieron auxilio de los numero­

sos refuerzos que en los pueblos limítrofes se 

habían organizado. 

La toma, aunque provisional, de una villa 

de la costa meridional peninsular obligó a revisar 

las fortificaciones de toda el área. Siguiendo parte 

de los criterios defensivos expuestos, el informe 

de Iñigo Briceño de la Cueva, Capitán Gral. de la 

Costa, propone un año después que se añadan a 

la muralla almeriense los baluartes del Tiro 

(cerca de La Chanca) y del Centenero adoptando 

forma ultracircular, con lo que se completaba la 

defensa del fondeadero. A finales de siglo, el 

ingeniero Torrelli recomienda añadirles un reve­

llín (antemuro) triangular y otras reformas que 

no se hacen. 

T a m p o c o se cons t ruye un baluar te a 

modo de doble triángulo (hornabeque) en el 

Cerro de San Cristóbal , proyecto antiguo con el 

que se quería completar ahora el fuego artillero 

para cubrir la ciudad en una época en la que 

estos baluartes se situaban ya fuera de las 

murallas. 

NUEVOS MODELOS DEFENSIVOS EN EL S. XVIII . 

La seguridad del litoral se vio agravada a 

principios de siglo con la Guerra de Sucesión. 

Durante toda la centuria fue casi permanente la 

amenaza de la flota inglesa. Por el contrario, los 

ataques de piratas berberiscos y turcos van decre­

ciendo hasta desaparecer a finales de siglo. 

Hay dos periodos de desigual actividad 

constructora. En las playas abiertas se levantaron 

hacia 1725 casas fuertes, compuestas por un 

torreón cilindrico central sobre escarpe, un alma­

cén y una cerca cuadrangular que lo rodea, con 

garitones en los ángulos (por ej . Cabo de Gata). 

Conforme aumentaba la vigilancia, se le añadían 

cuerpos de guardia exteriores, normalmente for­

mados por caballerizas y aposentos para la tropa. 

Pero la verdadera reforma de las defensas 

costeras se produce con Carlos III. El 

"Reglamento al Real Servicio de la Costa del 

Reino de Granada" de 1764 , tenía por objeto evi­

tar las frecuentes correrías de los corsarios y de lo 

que dificulta el comercio interior y exterior (...) 

como en el cultivo de los campos. Si bien la tropa era 

suficiente aunque algo heterogénea, muchas de 

las defensas habían quedado obsoletas. 

El desarrollo de la artillería de costa, desti­

nada a completar las obras defensivas de los fren­

tes marítimos de las plazas, obligó a sustituir 

algunas de las antiguas torres almenaras, dema­

siados alejadas de la playa para repeler un ata­

que. Estas nuevas torres incorporaban artillería y 

se empezaron a construir a inicios del s. XVIII . 

Cuando la situación lo permitía, torreros y guar­

das de la costa cultivaban algunas fanegas de tie­

rra en las proximidades, que tenían por propie­

dad y contribución al sustento. Las marinas del 

Reino se fueron poblando poco a poco a partir de 

las chozas que habitaban soldados y pescadores. 

Un tipo menos extendido será el del fuerte 

de gola central (es decir, en forma de herradura) 

y dos alas laterales, amplias terrazas y un frente 

para emplazamiento de mediana artillería, cono­

cido también en la época como "fuerte de pezu­

ña" por tener igual forma. Normalmente tuvie­

ron dos cañones y sustituían a una "estancia" o 

simple puesto, en el que residían tres o cuatro 
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soldados. El mejor ejemplo es el de Villaricos 

(Cuevas del Almanzora). 

Será a finales del siglo XVIII cuando apa­

rezcan tres mejoras substanciales: la aparición de 

la caballería e infantería ligera, la reducción de 

las unidades militares que ahora tienden a ser 

autosuficientes mientras se multiplican en gran­

des ejércitos, y el desarrollo de una potente arti­

llería de campaña mediante piezas cortas y lige­

ras de acero fabricadas en serie. El tiro de eleva­

ción con potentes morteros podía alcanzar los 

9 0 0 m. Las ciudades amuralladas pierden, enton­

ces, su razón de ser. 

J J . - Castillo de San Pedro y vista de la costa (Nijar) 

12.- Plantar alzado 

norte del castillo 

de Guardias Viejas 

(El Ejido) 

Por su parte, los castillos de la costa repre­

sentan un peligro para la navegación enemiga 

que intente acercarse a bombardear a las pobla­

ciones. Por ello, gran número de fortalezas fue­

ron voladas por los ingleses en la Guerra de la 

Independencia, mientras los franceses desarma­

ban las piezas de artillería. 

A este momento pertenecen abundantes 

castillos de nuestra costa como Guardias Viejas 
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(El Ej ido) , San Felipe en Los Escullos, San 
Ramón o San Pedro en las Negras o bien 
Villaricos (Cuevas del Almanzora). Se construye­
ron de 1765 a 1 7 6 8 , con un coste de 2 0 . 0 0 0 escu­
dos cada uno, más de tres veces lo que costaba 
edificar una simple torre artillera. 

Ya en el siglo pasado castillos y torres que­
daron poco a poco abandonados a favor de cuar­
teles o puestos. Algunos fueron ocupados por los 
carabineros que vigilaban el contrabando de teji­
dos y tabacos. 

13- Planta del castillo 
de Villaricos (Cuevas del 

Almanzora) 
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L - VILLAVIEJA (BERJA) UNA GRAN FORTALEZA MEDIEVAL 

Villavieja es asiento de la antigua población 

romana y medieval de Berja y uno de los más 

importantes despoblados medievales de la pro­

vincia. Es un cerro amesetado, a unos 3 km. al 

sudoeste de la población, que domina toda la 

vega. A pesar de las facilidades para la defensa de 

su emplazamiento, demandó la construcción de 

una muralla que la viene a circundar en su tota­

lidad. Del tramado urbano interior solo afloran 

muros aislados y abundantes restos constructi­

vos. Restos de la presencia romana revelan cierta 

prolongación de la ocupación sin asegurar su 

continuidad desde el siglo I antes de nuestra Era 

al s. X V 

El amurallamiento medieval presenta cier­

ta complejidad defensiva y cuenta con una cin­

dadela o reducto fortificado. Los muros son de 

tapial y cubren un recorrido de 1300 m. Tienen 

un espesor de 2 a 2,3 m. por siete de altura máxi­

ma y no parece que tuvieran adarve (camino 

superior) ni almenado. Torreones macizos para 

reforzar el encintado, quedan dispuestos de tre­

cho en trecho, sin gran regularidad. Una gran 

torre pohgonal en el ángulo septentrional del cir­

cuito presenta evidencias de tres plantas, la supe­

rior con parapeto. 

A poniente, sobre el barrio de Rigualte, los 

torreones son mayores hasta prolongarse en una 

torre albarrana o saliente, un doble lienzo y 

acaba en una torre. De ella parte el muro de cie­

rre sobre el camino que une las barriadas de 

Pago, Rigualte y Benejí. Un gran torreón protege 

allí mismo la entrada al nacimiento de la Fuente 

de la Rana. El flanco Sur, sin duda el mejor 

defendido por la conñguración del terreno, 

muestra solo cuatro torres en los salientes. Se 

carece de datos concretos de las entradas a la 

población. 

La cima está ocupada por un recinto defen­

sivo adosado al encintado y con varios aljibes, 

mostrando la posibihdad de evolucionar hacia 

una pequeña alcazaba urbana. Medía unos 3 8 m. 

por 6 4 , presentando planta rectangular y peque­

ños torreones cuadrangulares en los ángulos, 

más otro en el flanco que miraba a la población 

que protegía la inmediata entrada en rampa con 

recodo simple. Los aljibes se agrupan en dos con­

jun tos y entre ambos podrían recoger unos 

3 5 0 . 0 0 0 htros. 

En Villavieja se han diferenciado cuatro 

fases constructivas. La primera corresponde al 

encintado, que presenta idénticas características 

a las de Guadix, Jubiles y Vélez Rubio, todos de 

finales del siglo IX, coincidiendo con un periodo 
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14.- Lienzo norte de 
la fortaleza de Villavieja 

(Berja) 

15-Planta de la 
Alcazaba de Villavieja 

(Berja) 

Fuente de aguo 

jorre albarrano 

BorbcKom o antemuro 

de revueltas que desembocará en el califato. La 
segunda fase supone adosar en la cima un recin­
to autónomo, de planta rectangular, que repre­
senta la implantación del poder califal en la 
comarca y será luego ocupado por el reino taifa 
de Almería (siglo X I ) . A mediados del s. X l l , en 
época almohade, se dota de una elaborado siste­
ma defensivo a la entrada principal. Por último, 
la protección del aprovisionamiento mediante 
una "torre del agua" o coracha en cuyo costado 
se abre la Fuente de la Rana, es obra de la segun­
da mitad del s. XIV 

Tras la capitulación de la Alpujarra, los 
conquistadores sólo ocuparon las fortalezas de 
más alto valor defensivo. Las de Berja, Andarax y 
Marchena son reparadas, mientras que las restan­
tes se mandan derribar. En 1498 se hace lo pro­
pio con las dos primeras. Esto, jun to a la erosión 
del tiempo y las sucesivas labores destructoras de 
propietarios y visitantes, han originado el estado 
de ruina que hoy muestran los restos. 
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2.- LA FORTALEZA DE ADRA 

El castillo de Adra es mencionado en la pri­

mera mitad del s. XIV por el polifacético escritor 

granadino Ibn al-Jatib. Se sabe que en 1492 esta­

ba medio derribado para hacerse de nuevo, a 

pesar de lo cual albergaba una guarnición de 8 0 

soldados cristianos. Se le cita entre las posesiones 

reclamadas por el monarca nazarí en las 

Capitulaciones -firmadas en noviembre de 1 4 9 1 -

y que finalmente no le fueron concedidas vista su 

importancia estratégica. Esta antigua fortaleza 

fue la tínica de La Alpujarra ocupada permanen­

temente por las tropas cristianas desde 1490 . 

En la rebelión de enero de 1500 fue con­

quistada por los mudejares que mataron a todos 

los cristianos. Al poco fue retomada utilizando el 

curioso ardid de disfrazarse los atacantes con los 

uniformes de las tropas de refuerzo que espera­

ban. La fortaleza quedó tan maltrecha que se 

decidió trasladarla a un lugar más apropiado para 

la defensa del fondeadero. Segtín lo dicho, se 

comprende que nada reste de este antiguo casti­

llo. 

El recinto de la villa de Adra se edificará en 

1505 por orden de la Reina Doña Juana para 

defender la villa. Presentaba planta poligonal 

irregular, con siete torreones cuadrados y redon­

dos en total. Dos de ellos presentaban al mediar 

el s. XVI pasamuros intitiles y el resto eran cubos 

esquineros. Las murallas medían de grosor casi 

dos metros y medio en su base y 1,8 m. en lo alto. 

Las obras se iniciaron en 1 5 0 5 , contando para 

ello con privilegios otorgados por la reina Juana, 

pero en 1 5 2 6 atin les faltaba otra tapia de altura, 

an tepecho y a lmenas, siendo concluidas al 

mediar la centuria. La fábrica era de mamposte­

ría, con tapiería de argamasa (tierra y mortero) , y 

contaba con numerosas aspilleras (ranuras por 

las que disparar pequeñas armas de fuego). Tenía 

dos puertas: una de ellas, llamada del Mar, daba 

a la Plaza del Ayuntamiento, defendida por un 

muro más bajo o revellín, que impedía fuera bati­

da por la artillería desde el mar. Otra quedaba en 

la Plaza Vieja, hoy Ortiz de Villajos, dominada 

por la inmediata torre de la Vela del castillo. 

El castillo estaba unido a la muralla de la 

población. Era de planta rectangular y medía al 

exterior poco más de 32 m. entre las dos torres 

circulares de la muralla. Sus muros llegaban a los 

15,5 m. de altura. Estaba formado por un patio 

de armas y un torreón contiguo al torrejón pero 

más bajo, llamado de la Vela por la campana que 

cobijaba, dispuesto sobre una dependencia abo­

vedada, que servía de alojamiento, almacén de 

pólvora y pertrechos. La Torre del Homenaje (lla­

mada E¡ Macho) medía unos 22 ,5 m. de lado, 

estaba contigua a la batería y en ella tenía habita­

ción el teniente alcaide. Tenía puente levadizo. 

En la planta baja estaba la cocina y despensa, 

mientras que el subterráneo se destinaba a aljibe. 

< • > ; ' P laza 
* „ » Atarazanas 

' o . 

I g l e s i a 

o 

33 

16 . - Planta reconstruida 

de Xa muralla y castillo 

de Adra. Siglo XVI 

\ % 

Pía 

Plaza del y , 
maestro Ortiz * 

de Villajo ^ J . 
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17.- Lienzo y torreón 

de las murallas de Adra 

La batería era una terraza rectangular, 

capaz para diez cañones de cualquier calibre y se 

alzaba al lado meridional del castillo. En la pri­

mera mitad del s. XVl l l contaba con nueve caño­

nes, uno de 18 pulgadas montado y en servicio, 

más otros cinco inútiles del mismo calibre, dos 

piezas de 16 pulgadas, desmontados, y uno inú­

til de 4 pulgadas. Uno de ellos se conserva hoy en 

la Alcazaba de Almería. 

Las murallas fueron derribadas en su 

mayor parte en 1839 . El castillo, abandonado 

desde la Guerra de la Independencia, fue cárcel, 

lazareto y refugio de pobres hasta que en 1853 el 

Ministerio de la Guerra autorizó su derribo. Las 

ruinas pasarán a ser cantera de material de cons­

trucción primero y un apetecible solar después. 

Dos hechos marcaron la historia de esta 

fortificación. En 1568 , con la sublevación de los 

moriscos de La Alpujarra, se refugiaron en Adra 

algunos cristianos de Berja y Dalias que pudieron 

escapar de la matanza. Diego de la Gasea, capitán 

de la guarnición, al tener noticias de los hechos 

salió a reconocer Ugíjar y tuvo que regresar per­

seguido por los insurgentes. Aumentando los 

efectivos, los moriscos atacaron la población, 

pero logró repelerlos fuera de las murallas. Al 

año siguiente, fue Aben Humeya el que dirigió el 

sitio logrando desbaratar el asedio el marqués de 

los Vélez. Pero al poco se amotinó el ejército 

establecido en la población por problemas de 

víveres, y marchó un grupo de los que fueron 

muertos gran número y otros quedaron prisione­

ros de los alcaides moriscos. 

18.- Cubo del recinto fortificado de Adra en 

CI Natalio Rivas 
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3.- CASTILLO DE VÉLEZ BLANCO 

La hermosa Villa de Vélez Bianco, extendi­

da a los pies del monte Mahimón, está dominada 

por la silueta de su castillo que, con pleno dere­

cho, es uno de los monumentos más emblemáti­

cos de Almería y joya de nuestros recintos forti­

ficados levantados a comienzos del siglo XVI 

para consolidar los territorios reconquistados. 

El cerro del castillo, con testimonios arque­

ológicos de ocupación desde época ibérica, ha 

sido el asiento originario de la población veleza-

na. Allí se han encontrado vestigios romanos y 

más tarde se levantó la Alcazaba de la Velad al -

Abyadh musulmana, a cuyos pies se extendía la 

población de calles estrechas y retorcidas, asidas 

a las curvas de nivel del cerro, que fué amuralla­

da por los nazaríes en el siglo XIV. 

Tras la conquista cristiana se va configu­

rando una nueva sociedad que transforma la rea-

hdad urbana de Vélez Blanco. La población reba­

sa amphamente el viejo barrio de la Morería, apa­

reciendo un nuevo urbanismo de trazado regular 

con calles más anchas que se cruzan en ángulo 

recto. La arquitectura también se adapta a los 

nuevos tiempos. La vieja mezquita de la Morería 

será remodelada y convertida en iglesia de la 

Magdalena, se construye la iglesia mudejar de 

Santiago y el castillo, broche de oro de la arqui­

tectura velezana. 

Vélez Blanco será la cabeza del extenso y 

rico señorío de D. Pedro Fajardo, nombrado 

marqués de los Vélez por los Reyes Catóhcos, 

que se instala en la villa en 1503 . Como señor 

feudal de los Vélez es la máxima autoridad: 

recauda impuestos, imparte just icia , nombra 

alcaides... El castillo, cuya construcción se inicia 

tres años más tarde, será el emblema de su poder, 

eligiendo para su construcción el estilo que sim­

boliza el espíritu de los nuevos tiempos, la rup­

tura total con la tradición arquitectónica anterior 

del gótico y los valores de la nueva nobleza 

dominante. Pero en realidad, a pesar de su aspec­

to de inexpugnabilidad, presenta más elementos 

propios de un palacio, símbolo de orgullo seño­

rial, tal como se remarca en los abundantes escu­

dos de armas jalonando el edificio y que ilustran 

al visitante sobre la genealogía familiar. Es el 

orgullo de sangre y el título nobilario como ele­

mentos diferenciadores en la sociedad estamental 

del Antiguo Régimen. 

El castillo de los Fajardo es uno de las más 

destacadas fortaleza renancentistas, siendo atri­

buida su cons t rucc ión al artista italiano 

Francisco Florentín, con la colaboración de 

Martín Milanés, Francisco Fernández y Michele 

Carlone. 

El edificio presenta una estructura rectan­

gular de argamasa y ladrillo heredada de la alca­

zaba musulmana, que cumple la función de edi­

ficio auxiliar, y el cuerpo principal, de airosas 

siluetas y esbeltas proporciones, realizado con 

sillares y mampostería sobre una planta exagonal 

irregular. A la puerta principal, situada a 10 

1 9 , - Planta y alzado 

del castillo 

de Vélez Blanco 

1 Fortaleza 
2 Puente levadilD 
3 Polio de Uñar 
4 Salones del Trionla y la Mitologia 
5 Torre del Homenaje 
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metros del suelo, se accede a través de una rampa 
que parte del cuerpo auxiliar y de un puente 
levadizo, hoy fijo. 

El patio de honor, construido en mármol 
blanco, era la auténtica joya del castillo, y fue 
expoliado y vendido por sus propietarios en 
1 9 0 4 , encontrándose en la actualidad en el 
Museo Metropolitano de Nueva York. Uno de los 
lados del patio, con doble galería de columnas 
corintias, daba paso a los salones nobles del cas­
tillo, cuya ricas decoraciones han sido brutal­
mente expoliadas. Otro de los lados se abre al 
interior a través de una arquería similar, así como 
al pueblo y la vega a través de un espléndido 
mirador de elegantes arcos rebajados. La Torre 
del Homenaje, un sobrio bloque de piedra que 
preside el conjunto de castillo, cierra otro de los 
lados del patio y desde su cubierta se asiste a una 
magnífica vista del paisaje. 

En el castillo vivieron los Fajardo hasta 
finales del siglo XVII en que se extinguió la fami­

lia. Después estuvo habitado con regularidad 
hasta que en el siglo X I X fue abandonado. Desde 
entonces el expolio se cebó en él hasta dejarlo 
convertido en un vacío cascarón de piedra, cuya 
dignidad y memoria histórica está intentando 
recuperarse en la actualidad a través de la restau­
ración de que está siendo objeto. 

El castillo, declarado Monumento Nacional 
en 1 9 3 1 , se levanta airoso presidiendo el núcleo 
de Vélez Blanco, para el cual, por sus valores 
arquitectónicos y urbanísticos así como por la 
belleza de su paisaje y armonía con el entorno 
natural, se ha sol ici tado la declaración de 
Conjunto Histórico. 

20.- Castillo de 
Vélez Blanco. 

Detalle del mirador 
al valle y la torre del 

homenaje 
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Los castillos a través de ¡a fusiona 

4 . - LA IGLESIA - FORTALEZA DE NTRA. SRA. DE LA ENCARNACIÓN (VERA) 

La iglesia fortaleza de Ntra. Sra. de la 

Encarnación de Vera, ubicada en la Plaza Mayor 

y construida a comienzos del siglo XVI, formaba 

parte del plan ideado por el arquitecto Francisco 

de Capilla para reconstruir la ciudad destruida 

por el terremoto de I 5 I 8 . El nuevo emplaza­

miento se localiza en un lugar llano donde se 

levanta un recinto amurallado cuadrangular, 

organizado interiormente con dos ejes principa­

les cruzando la población y conduciendo a la 

puertas. La planta ortogonal de la trama urbana 

nos recuerda esta fundación de la ciudad moder­

na. 

La ciudad experimentará un gran creci­

miento durante los siglos XVII y XVIII por su 

actividad comercial y pesquera, pasando de 3 2 0 

vecinos contabilizados en 1587 a 1.367 según el 

Catastro de Ensenada de 1753 . Ello hará surgir 

barrios periféricos rodeando el primitivo casco 

amurallado, como el barrio septentrional creado 

a partir de la fundación en 1 6 0 6 del convento de 

Padres Mínimos de Ntra. Sra. de la Victoria, en 

lamentable estado de ruina desde la desamortiza­

ción eclesiástica del siglo pasado, trasladándose 

su retablo principal a la iglesia de la Virgen del 

Mar en Almería (desaparecido durante la Guerra 

Civil) y el retablo de la Virgen de la Victoria se 

instalará en la iglesia de la Encarnación de la pro­

pia Vera. 

La singularidad de la iglesia responde a la 

estructura mudejar-andaluz de tipo fortaleza con 

contrafuertes interiores y una decoración inte­

rior barroca. El edificio será concebido original­

mente como baluarte defensivo relacionado con 

el sistema de fortificaciones de la costa y como 

última defensa de la ciudad de Vera, y por ello su 

planta rectangular flanqueada por torres en cada 

esquina, sobresaliendo una de ellas del volumen 

del edificio para albergar el cuerpo de campanas. 

No olvidemos la difícil situación política de la 

costa mediterránea, en constante peligro de 

incursiones de piratas dirigidas desde Argel con 

el objetivo de saqueo, apresamiento de animales 

y secuestro de personas. 

La decoración exterior es muy sobria, pues 

carece de portadas (el acceso se realiza a través 

de una entrada practicada en el centro del muro 

lateral), adornos o elementos pudiendo hacer 

vulnerable al conjunto. En la parte alta presenta­

ba originariamente un grupo de escudos, de los 

que sólo se conserva el correspondiente al obis­

po de Almería, D. Diego Fernández de Villalán, 

habiendo desaparecido los representativos del 

Papado y del emperador Carlos V. 

C/JUAM ANdLADA 

P L A N O O E L A I G L E S I A F O R T A L E Z A D E V E R A 
{ Ig les ia par roqu ia l d e N u e s t r a S e ñ o r a d e la E n c a r n a c i ó n ) 

PARADAS; 
1) Fachada norte 
2) Coro 
3| Altar mayor 
4) Capilla-retablo 
5) Capilla-salomónica 
6) Torreón de lápidas 

21.- Planta de la 

iglesia-fortaleza de 

Ntra. Sra. de la 

Encamación 

(Vera) 
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22.- Fachada 

principal de la iglesia 

de Vera 

Interiormente la planta responde al mode­

lo de iglesia cajón de una sola nave con contra­

fuertes interiores delimitando tramos, típico del 

gótico del Levante español. La construcción es 

típicamente mudejar, con rafas (cenefas) de 

ladrillo y cajones de mampostería alternados, 

intercalándose en las partes altas y torres paños 

de sillares o sillarejos. 

Los torreones de las esquinas no son maci­

zos sino que encierran interiormente una habita­

ción con acceso desde cada uno de los chaflanes 

de la nave mediante una puerta. Las cubiertas 

muestran arcos fajones, arrancando de los pilares 

y compartimentándolas en tramos cubiertos por 

bóvedas de cruceria cuatripartitas tipicamente 

góticas. 

El retablo del altar mayor ocupa todo el 

muro frontal del templo y presenta cuatro pisos: 

sotabanco, banco , cuerpo principal y át ico, 

mientras que verticalmente está recorrido por 

tres calles, una central y dos laterales... El diseño 

general muestra una organización arquitectónica 

del retablo, a la que se subordina una rica y 

abundante decoración. El sotabanco o zócalo 

inferior cumple la función de levantar y aislar el 

retablo del suelo. 

El retablo será un elemento fundamental en 

el ambiente contrarreformista del barroco. 

Constituía una aparatosa y dramática fachada 

interna que recibía al fiel que penetraba el espacio 

sagrado para recordarle el mensaje doctrinal de la 

iconografía de Dios - Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

situados por encima del mundo terrenal, simboli­

zado en el primer piso. Un microcosmos del cris­

tianismo resumido en la recargada estructura. 

El cuerpo principal presenta tres caUes 

delimitadas por columnas corintias exentas sus­

tentando un trozo de entablamento roto. Las dos 

calles laterales muestran hornacinas sencillas, 

mientras que la central dispone un templete 

albergando la imagen de la Virgen con el niño. 

El piso superior o ático descansa sobre un 

entablamento, adaptándose la curvatura de la 

bóveda, albergando en el centro una imagen de la 

Anunciación. La Virgen de rodillas en el reclina­

torio, gira el torso para mirar al Arcángel San 

23.- Detalle del retablo de la Virgen de la Victoria 
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Gabriel, dominando la representación el Espirita 

Santo en forma de paloma sobre una nube con 

querubines y múltiples rayos dorados. 

Empotrado en el tímpano del arco de la bóveda 

una representación de Dios Padre en el paraíso 

celestial sosteniendo la esfera del orbe en la 

mano izquierda. 

Asimismo es de destacar el retablo de la 

Virgen de la Victoria de la Capilla Mayor situada 

jun to al altar procedente del vecino convento 

desamortizado de los Padres Mínimos, cuya hor­

nacina central muestra el hueco vacío de la ima­

gen de la Virgen de la Victoria, patrona de los 

Padres Mínimos. La pintura representando la 

cabeza del infiel musulmán simboliza la lucha 

contra los moros así como la obsesión por el peli­

gro de los ataques berberiscos, todo ello dentro 

de la necesidad ideológica de mostrar el dominio 

de la religión cristiana frente a la musulmana. Así 

la cabeza del moro, la torre de costa o el barco 

pirata son alusiones a esta preocupación. 

5.- CASTILLO DE LA BATERÍA DE LA COSTA DE RODALQUILAR (NÍJAR) 

Esta edificación aparece citada ya en el año 

de 1739 . Tenía como guarnición a 15 hombres y 

un cañón. La alcaldía pertenecía a los Condes de 

San Vicente. 

Construido en el siglo XVI , presenta una 

estructura cuadrangular con dos plantas de alza­

do, sótano y terraza con matacanes. Se rodeaba 

de un foso y una muralla reforzada por cuatro 

cubos en cada uno de sus ángulos, uno de ellos 

abovedado mientras que los restantes son maci­

zos. Se construye en mampostería. 

6- CASTILLO DE SAN ANDRÉS DE CARBONERAS 

La primera noticia sobre la existencia de un 

elemento defensivo de esta costa, se remonta a 

las Instrucciones Reales de defensa de la costa 

dada por los Reyes Católicos en 1497 , en la que 

se nombraba "torre de la Carbonera", de peque­

ñas dimensiones. La orden de construir un casti­

llo en esta zona fue dada por Felipe II mediante 

Real Cédula de I I de Octubre del 1583 . Parece 

ser que la construcción se llevó a cabo en la últi­

ma década del XVI por D. Luis López de Haro y 

Sotomayor. En 1752 residían en el castillo 25 sol­

dados y el alcaide. 

El castillo es un volumen cuadrangular de 

mampostería aparejada, reforzada mediante una 

torre cuadrada en un ángulo y dos cubos más cir­

culares. Presenta grandes paramentos rectos con 

pequeños vanos a modo de saetera. Se completa­

ba exteriormente con un foso. Se alterna el uso 

de mampostería con los sillares de piedra con los 

que se realiza las dovelas del arco de entrada así 

como las matacanes sobre la puerta de entrada. 

En el interior quedan restos de lo que fueron las 

dependencias del Castillo: cuadras, dependen­

cias auxiliares para el alcaide y la guarnición. 

Dentro de este tipo de construcciones hay 

que destacar igualmente el Castillo de San Pedro, 

el Castillo del Conde de la Puebla de Gérgal, 

Castillo de Tahal, la Torre de los Encisos en 

Berja, la Torre de la Iglesia del Antiguo Convento 

de los Agustinos de Huécija, e t c . . 
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7- EL CASTILLO DE CUEVAS DEL ALMANZORA 

El castillo actual es una fortaleza del siglo 

XVI levantada en torno a un primitivo baluarte 

defensivo o atalaya árabe para protección de la 

población. Se encuentra situado en la parte más 

alta del cerro del Calvario, asentamiento original 

del núcleo de Cuevas, cuyo casco antiguo se des­

parrama por la ladera buscando el cauce del río 

Almanzora. 

La capitulación de Cuevas en Jun io de 

1 4 8 8 frente a la reconquista de los Reyes 

Católicos, permite que desde 1503 el municipio 

y gran parte del territorio del Levante almerien­

se, pasara al dominio de D. Pedro Fajardo por la 

permuta de su señorío de Cartagena por las villas 

de Vélez Rubio, Vélez Blanco y Cuevas. La anti­

gua defensa medieval dará paso a un soberbio 

castillo reguardando la población, convirtiéndo­

se en el núcleo más poblado del valle del 

Almanzora tras la ciudad de Vera. La fortaleza se 

convierte en un símbolo del poder señorial, en 

cuanto isla jurisdiccional en medio de una exten-

^ sa zona controlada 

el podi 

real, junto a una importante ciudad de realengo 

como era Vera. 

La vieja torre musulmana situada en la 

parte alta del núcleo urbano se reconvierte en 

torre del homenaje, mientras se construye un 

castillo de planta cuadrada protegido por un pro­

fundo foso. La construcción se inició en 1507 y 

alberga interiormente además de la torre la 

vivienda destinada al alcalde, de estilo renacen­

tista muy sobrio por su carácter defensivo, tal 

como se demostró en la guerra de las Alpujarras, 

cuando los moriscos conquistaron el pueblo pero 

no el castillo. 

Si durante los siglos XVI al XVIII el edificio 

sirvió como refugio de la población cristiana, de 

mazmorra para los reos municipales, y como 

almacén de los diezmos y rentas señoriales que el 

marqués recibía de sus tierras y vasallos, desde el 

reinado de Isabel I I , ya a mediados del siglo pasa­

do, se transmite a manos particulares, que realiza­

rán todo un proceso de lamentable remodelación 

que ha destrozado 

su viejo aspecto 

de fortaleza 

defensiva 

señorial. 

2 4 . - Castillo de 

Cuevas del Almanzora. 

Lienzo exterior 
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2 5 . - Planta del castillo de Cuevas del Almanzora 

El recinto fortificado estaba defendido original­

mente por un ancho foso seco, hoy cegado. 

El castillo está organizado en tres construc­

ciones perfectamente diferenciadas: la torre del 

homenaje, el palacio de los marqueses y el edifi­

cio de la tercia. El acceso al interior se realiza a 

través de una puerta de arco rebajado adornada 

con tres blasones de los marqueses de los Vélez. 

La torre del homenaje es el único resto conserva­

do de la primitiva fortaleza árabe, presentando un. 

alzado troncopiramidal y un remate con ménsu­

las soportando un parapeto, abriéndose bajo las 

ventanas troneras circulares para instalar las pie­

zas de artillería. La torre está comunicada con el 

piso superior de la casa del Alcaide mediante un 

arco o puente levadizo. La planta baja alberga la 

llamada Sala de la Cierva, con un bello artesana­

do renacentista donde se han grabado las armas 

de los Fajardos, Cuevas y Silvas. Esta sala fue 

habilitada como cárcel en el siglo XVll I y presen­

ta en sus paredes nombres y frases escritas ade­

más de curiosos dibujos pintados por los reos. 

El palacio presenta forma de cuadrilátero 

irregular a base de sillería, con taludes defensivos 

y bastiones cilindricos en las esquinas. La puerta 

de entrada muestra un gran arco carpanel con 

enormes dovelas de sillería, mientras que inte­

riormente encontramos un gran salón sustentado 

por dos grandes arcos de medio punto apoyán­

dose en columnas con unos estilizados capiteles 

vegetales. Sin embargo la edificación ha sido 

totalmente transformada por la Escuela Taller 

Municipal para instalar el Museo Antonio 

Manuel Campoy, institución cultural que ocupa 

la totalidad del edificio. 

Más al interior el edificio neoclásico de la 

Tercia, o almacén de los derechos señoriales, 

muestra unos vanos rectangulares encuadrados 

por molduras. En su interior alberga arriba la 

Biblioteca y el Archivo Municipal, mientras que la 

planta baja estará dedicada a Museo Arqueológico. 

26.- Castillo de C u n a s 

del Almanzora. Palacio 

del Alcaide 
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8.- CASTILLO DE VILLARICOS 

La Edad Moderna será especialmente trau­

mática para Andalucía tanto por la sangría 

humana de la expulsión morisca, decretada por 

Felipe II en Marzo de 1570 , como por la insegu­

ridad general de las costas por las incursiones de 

los piratas berberiscos, obligando a levantar y 

mantener un cinturón de torres costeras. Con la 

reconquista de los Reyes Catóhcos las antiguas 

defensas deberán proporcionar una protección 

militar de la población y mantener la vigilancia 

de la costa mediante una red de atalayas y torres 

informándose entre sí. 

Será en la segunda mitad del siglo XVIII 

cuando Carlos III, prototipo de soberano refor­

mista e ilustrado, impulse de nuevo las defensas 

costeras para hacer frente a la rivalidad naval del 

gigante inglés tras la conquista de Gibraltar y por 

la continuidad del peligro berberisco, ya algo 

más esporádico. El contrabando gibraltareño de 

textiles y tabaco trataba de forzar el férreo mer­

cantilismo proteccionista, y por ello era necesa­

rio vigilar más estrechamente la costa. Además se 

necesitaba reorganizar las milicias al servicio de 

estas defensas costeras y para ello publicó un 

reglamento en 1 7 6 4 . 

2 7 . - Castillo de 

Villaricos 

Cada torre estaba al servicio de un cabo y 

de dos o tres torreros, mientras el regimiento de 

caballería de la costa vigilaba y patrullaba conti­

nuamente ésta, acudiendo a los posibles rebatos 

en las playas ante un inminente peligro de corsa­

rios, que dificultaban el comercio interior y exte­

rior. La señal de comunicación o peligro sería 

encendiendo el hacho (manojo de esparto) e 

incluso arrojándolo al campo circundante pero 

que pudiera ser más reconocible en las torres de 

alrededor, que seguirán la señal y correrían al 

aviso de toda la costa. 

En el caso de Villaricos la pequeña reactiva­

ción comercial con barrilla y granos en el siglo XVIII 

obligaba a una presencia de la administración para 

cobrar los adecuados impuestos. La construcción de 

la torre en 1772 continuaba la de Montroy de época 

medieval y responde al proyecto del ingeniero 

Carlos Amat. El modelo de Villaricos responde al 

tipo de torre-fortín o construcción de planta de 

pezuña o herradura y muros a talud, formado por 

dos partes asimétricas: un volumen curvo en forma 

de semitronco de cono orientado hacia el mar, alber­

gando la batería de artillería, y dos semibaluartes 

tronco-piramidales mirando hacia tierra para prote­

ger la entrada. Se corona con un bocelón 

(moldura) sobre el que se asienta el 

parapeto a modo de antepecho simple 

hacia el mar y con aspilleras hacia la 

tierra. Interiormente encontramos 

dos plantas, la superior más desarro­

llada como vivienda de los defenso­

res. La guarnición era un cabo y 

cuatro soldados dependientes de 

la Comandancia de armas de 

Vera. 
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9.- EL CASTILLO DE GUARDIAS VIEJAS 

Algunas torres almenaras fueron sustitui­

das por castillos en los principales fondeaderos y 

destruidas cuando su dominio suponía un peli­

gro para la nueva fortaleza. El nuevo tipo de 

batería costera es el modelo típico de la centuria, 

diseñado por el ingeniero José Crame en 1765 al 

desarrollar el modelo de hornabeque. 

Básicamente estaba compuesto por una baluarte 

semicircular que mira al mar, unido a un horna­

beque que se compone de dos medios baluartes 

trabados con una cortina cuyas alas se prolongan 

hasta el extremo de la batería, alas que se unen 

con sendos torreones curvos laterales que lo flan­

quean. La importancia de las defensas externas 

para dispersar a los atacantes y amortiguar la 

acometida obligó a incorporar un revellín, a 

modo de barbacana o antemuro, ante la entrada, 

provista además de puente levadizo, que supera 

el foso. 

Al interior presenta una misma distribu­

ción, siempre alrededor de un patio rectangular 

como patio de armas, con una escalera de subida 

al baluarte y una rampa para bajar los cañones. 

Las estancias dispuestas alrededor aparecen abo­

vedadas mediante medios cañones. Los muros se 

levantan de mampostería y sillares en los ángulos 

para reforzamiento, con recercado en los vanos 

exteriores. • 

Este castillo será destruido por los ingleses 

en 1810 durante la Guerra de la Independencia, 

para ser reedificado posteriormente en 1817 . 

28.- Castillo de Guaidios 

Viejas. Vista exterior 

Diputación de Almería — Biblioteca. Castillos a través de la historia, Los. Almería., p. 29



10.- LAS FORTIFICACIONES DE CARLOS III EN EL PARQUE NATURAL DE CABO DE GATA - NÍJAR 

Los continuos ataques a los que se venía 

sometiendo la costa almeriense había obligado a 

los gobernantes a la rehabilitación, reconstruc­

ción o nueva construcción de dispositivos desti­

nados a la vigilancia y defensa de la población. 

Pero la desidia de los encargos de la protección y 

vigilancia de esta zona, la falta del pago del sala­

rio a los torreros, al abandono de sus puestos de 

vigilancia para dedicarse a otros menesteres, la 

inaccesibilidad de un número importante de 

calas, así como los terremotos sufridos en la pro­

vincia durante el siglo XVII , ponen de manifies­

to en el siglo XVIII la ineficacia y la precaridad 

del sistema heredado de época anterior. 

Esta situación no entra en vía de solución 

hasta la llegada al trono de Carlos III, quien abor­

dó la defensa de la costa de una manera global. 

Ahora se desarrolla un programa de defensa cos­

tero basado en la idea de considerar el litoral 

como un inmenso perímetro murado que sería 

reforzado mediante torres y baluartes. El carácter 

centralizador del despotismo ilustrado se tradu­

cirá, en el aspecto defensivo, en la creación de 

una serie de prototipos de construcciones que se 

implantarán en los lugares previamente seleccio­

nados. 

Ahora no sólo se produce una renovación 

arquitectónica, sino que también se modifica la 

organización de la milicia mediante la publica­

ción del "Reglamento que su Majestad manda 

observar a las diferentes clases destinadas al Real 

Servicio de la Costa del Reino de Granada en 

1 7 6 4 " . 

El Reglamento establece diferentes tipos de 

cons t rucc iones en relación con la función 

desempeñada. Así frente a las torres heredadas de 

siglos anteriores y dedicadas fundamentalmente 

a la vigilancia de la costa, ahora se centran en la 

construcción de edificaciones destinadas a la 

defensa 

Frente a las torres de vigilancia situadas 

sobre colinas, de altura considerable y reducidas 

dimensiones que albergan a un pequeño número 

de personas, ahora se construyen fortalezas en 

las llanuras costeras que aumentan sus dimen­

siones para albergar a un número elevado de sol­

dados y materiales bélicos. Hemos pasado de los 

simples torreones o atalayas costeras a casi 

auténticos castillos. 

Ahora se siguen utilizando las torres de 

épocas anteriores y construyéndose otras nuevas, 

como es el caso de la TORRE DE LOS LOBOS O DE LA 

POLACRA. Los primeros datos escritos de esta 

torre datan de 1803 . Es una torre de nueva plan­

ta, edificada durante la remodelación del sistema 

defensivo iniciado por los Reyes Carlos I y Felipe 

II, pero que tendrá su momento de mayor impul­

so durante el reinado de Carlos III. El esquema 

constructivo es el heredado de época nazari aun­

que con las evidentes modificaciones que se pro­

ducen en el siglo XVIII . 

Elevada sobre un zócalo, es una torre tron-

conónica, realizada en mampostería, en la que 

también aparece el ladrillo cocido para las j am­

bas de la puerta y las saeteras. Los vanos que pre­

senta esta torre son pequeñas saeteras dispuestas 

según los puntos cardinales. Esta torre responde 

al esquema general ya conocido: base maciza, 

dos pisos, donde uno haria las funciones de. 

almacén y el otro de estancia, desde la que se 

accedería a la azotea para realizar la vigilancia y 

transmisión de señales. Actualmente se encuen­

tra muy modificada ya que en ella se ha ubicado 

un faro. 

Pero este periodo se caracterizará por dos 

tipos fundamentales de construcciones: 

* Torres-fortines, como el de Macenas 

(Mojácar) o Mesa Roldan (Carboneras) , cuyo 

esquema ya analizamos en el caso del castillo de 

Villaricos. 

* Castillos o fuertes: Construcciones de 

mayores dimensiones destinadas al acuartela­

miento de tropas, de planta rectangular con un 

patio central. Sus muros se construyen en forma 
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de talud, estando perforado por aspilleras у 
rematado por un bocelón (moldura) sobre el que 

se levanta el parapeto que protege el adarve. La 

zona que mira a tierra tiene los extremos ocupa­

dos por dos semibaluartes que forman un ángu­

lo agudo, en medio de ambos se coloca la puerta 

de entrada que presenta un foso con puente leva­

dizo. 

La fachada marítima se organiza mediante 

dos bastiones ultrasemicirculares que sobresalen 

del perímetro general protegiendo sus flancos y 

prolongando la cortina paralela a la costa. Por 

delante de ésta y a menor altura se sitiia una pla­

taforma semicircular con muro a talud rematado 

en bocelón sobre el que aparece un parapeto 

poco elevado. Interiormente, y en torno al patio 

central se ubican una serie de estancias de plan­

ta rectangular cubiertas con bóvedas de cañón de 

ladrillo, con aspilleras al exterior y ventanas y 

puertas de dinteles adovelados al patio. 

A este tipo de construcciones corresponde 

una serie de castillos que irán jalonando nuestra 

costa, destacando en nuestro recorrido: 

CASTILLO DE SAN FELIPE DE LOS ESCULLOS 

Durante el siglo XVIIl la zona de Los 

Escullos había tenido un cierto desarrollo agríco­

la gracias a un latifundio de los dominicos en la 

zona, lo que obligó a levantar este baluarte 

defensivo con artillería al servicio de 3 0 soldados 

y 5 caballos. Será en 1 7 7 0 cuando Bernabé 

Gómez Corbalán decida pagar la construcción de 

este edificio, terminado en 1771 por el arquitec­

to Francisco Ruiz Garrido. En 1849 el castillo 

estaba deteriorado y las piezas de bronce se las 

llevaron los franceses. En 1849 vivían allí sólo 12 

carabineros. 

CASTILLO DE SAN RAMÓN 

Posiblemente también levantado durante el 

reinado de Carlos 111 siguiendo las directrices de 

la ingeniería militar marínma. De planta aproxi­

madamente cuadrada, presenta la entrada flan­

queada por dos bastiones cuadrangulares y aspi-

Uerados, mientras que en la cara que mira hacia 

el mar, estos muros son semicirculares . 

Interiormente presentaba un patio de armas 

rodeado de amplias salas que se cubrían por 

medio de bóvedas de medio cañón de ladrillo. 

Actualmente es una vivienda particular. Se 

encuentra en proceso de "restauración", por lo 

que sus muros se han recubierto de cemento y 

se le han ido añadiendo dependencias que han 

transformado gravemente la configuración ori­

ginal. 

CASTILLO DE SAN PEDRO EN LAS NEGRAS 

En la ensenada de San Pedro, próximo a la 

localidad de Las Negras, y aprovechando el refu­

gio natural y la posibilidad de un fácil desembar­

co, se construye tanto una torre de vigilancia de 

esta zona de la costa, como unas dependencias 

anexas que sirvieran para albergar un destaca­

mento de soldados. 

La torre está construida en el siglo XVI , 

con el modelo de torreón troncocònico de mam­

postería con la cara externa de sil larejo. 

Actualmente se accede a la misma por un patio 

de armas y un parapeto mirando al mar, realiza­

do durante el siglo XVIII . 

Siguen utilizando el esquema tradicional 

de las torres, con pequeños huecos a modo de 

saetera, y dividida en dos cuerpos para almace­

namiento y estancia, desde los que se accedería a 

través de rampas excavadas en el grosor del 

muro, a la plataforma de señales. 

Este castillo disponía de una dotación for­

mada por un alcaide y catorce soldados, siendo 

alcaide perpetuo D. José Almansa. En 1849 se 

encontraba en mal estado de conservación. Lo 

guarnecían c inco artilleros y c inco infantes, 

pudiendo haber hasta un total de veinticinco 

hombres. 
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